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Génesis, Primera parte: Tema dos Génesis 2:4B—3:24

San Pablo y la función de las mujeres
No pocos piensan que el apóstol Pablo rechaza 
la noción de igualdad y reciprocidad en la relación de 
esposo-esposa. Una de las razones principales en que se 
apoya esta manera de pensar se encuentra en el texto 
escrito por Pablo en relación a las mujeres, mismo que 
se encuentra en 1 Corintios 11:2-16. Ciertamente es uno 
de los pasajes debatidos con más pasión en las cartas 
de Pablo. Al interpretar el texto, esperamos conseguir 
sólo cierto nivel de probabilidad. El trasfondo de los 
señalamientos de Pablo es su temor a la homosexualidad 
en la ciudad portuaria de Corinto (aunque él nunca 
dice esto explícitamente). Por tanto, Pablo quiere que 
los varones luzcan como varones (cabello corto) y las 
mujeres como tales (cabello largo y bien peinado). Pablo 
comienza su argumentación notando que el esposo es 
la cabeza de su esposa (11:3). Este lenguaje muestra a 
Pablo como alguien que piensa que las mujeres deben 
asumir un lugar subordinado en el matrimonio. Con 

todo, ‘cabeza’ en este pasaje signifi ca fuente (como al 
hablar de la ‘cabeza’ de un río). Pablo simplemente se 
refi ere al Génesis donde el Señor Dios forma a la mujer 
de la costilla del varón (así es como el varón es cabeza 
de la mujer), véase 11:8. En 11:7 Pablo observa que el 
varón es imagen y gloria de Dios, en tanto que la mujer 
es refl ejo del varón. El varón demostró este estatus de 
imagen de Dios al nombrar a los animales y pájaros en 
Génesis 2:19-20. Él daba gloria a Dios siendo lo que Dios 
esperaba que fuera. Si la mujer fue creada para ser una 
“fuerza igual” al varón, ella da gloria a Dios siendo lo 
que Dios quería que ella fuera: complemento del varón. 
Después de este enredoso argumento, Pablo resume su 
opinión en 11:11: “Sin embargo, en el Señor, la mujer 
no es independiente del varón, ni el varón de la mujer”. 
La actitud positiva de Pablo hacia la mujer también se 
verifi ca en las posiciones de liderazgo que algunas de 
ellas tenían en las comunidades. Véase Romanos 16.


